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tende alzarse con sus ideas o ambiciones privadas, porque un problema tan general 
lo irá arrasando todo. A él, pues, hay que prestar auténtica otencibn y Europa ten- 
drá, cómo no, opiniones muy consecuentes que decir, porque ello habrá sabido des- 
prenderse de todo cuanto ha venido complicando hasta hoy sus asuntos. También 
porque en ella han  nacido Clístenes, Aristóteles, Son Francisco de Asis y tantos otros 
que han  propagado las ideas de comprensión y fraternidad. 

DIA DE EUROPA 1968 - 
El pastido 5 de mayo se celebró el "Dia de Eiiropo", ins- 
tituido en 1965. A 61 se tisociaron los Centros dc Ense- 
ñanza Media, entre los que se distribuyii un follcto del 
Consejo de Europa, cuyo texto ~ranscribinios: 

A D A  alzo, e12 cl miindo, los crzidada~zos de las ~zarioizes vielas y jóvenes celc- 
ora. los graiides nzon~ciiios dc io historia qilc bu forlado .su pnis: licstas 

rzacioiiales, aiiiz)ci-saiius dc batallas 3 clc victorias,  fiesta^ de la ltbertatl adquirida 
o de la ~ilzzdad r.ecobradu. 

;La zr~iidacl! A pesar dc los progi.cso~ q11e ?iiteslro coiztii~ente Iza Iicclzo sobre 
slts cfl??lzi~r>s, los eiiropcos no la 1zabiari r~od ido  celebi.ai. iizrnca. Elz 1964, íos 18 pai- 
ses de: Corzsc~o d e  Eiiro[~a ac lo /~~aro i~  la zdea clc 1111 "Día de Eur-al~fl" gire sinibol1-a 
la coinzrntdad d e  cspera>iza de idcal dr sirs pireblos. 

Así, el 5 tlr n 7 a ~ o  dc 1965, los co lov~~s  tlc Eiiropa fiici,otz izados crl an?aiicJccr 
dc cstr prinicv día coiznzcnioratii.o, tiiccisiis añ»s esactanzozte dfispzc4~ de la firma 
clcl Eslatirlo dcl Consrlo cle Ellrolia cr: Lo17drt.s. 

Desde ciztoizces, la.\ lilaizlf~stacioiics qrrcJ nznrcali el "Día de Eiii.opn" se lialz' 
?nirltiylicaclo y diuerszfzcado. De ir?i c~strcnzo al otro de Europa, p?nzns y calles de 
czirdades 11 pueblos Izan reczbido el nombre de  Ecirol~a o el de adelniitatlos de .su 
rir8idad. Cada q ~ i o ,  rc~rrzioncs, conciertos, csl~osicioizes, debates, festioalcs .cineina- 
lográficos e ~izcliisu desfilrs sc Izuii orgatnzzfldo con el tei?ia de  Eirropa. La Daiidera 
de Eirropa (zr i z  circirlo do doce cstr~cllas dc oro sobre canlpo azzrl) se iza e z 
esta occisiOiz sobre los edifzcios ~~zibl icos  a /os  lados del ei7rblen~a izacional. 

Sin embargo, si querenios que el "Din de  Eliropa" scn rcczlincrzfe 1112 símbolo 
de  las esperanzas y de 10,s zdcales cle ~~iccstros  piicblos y no solanzozte triza ocasiótz 
~zcplcnnentaria de festejos, (Iebei7los recordar qric la iirzidad elrropca czlri lejos de 
wtar te~nzztzada. Eziropa tlebc todavía hacer frente a nzimerosos y vastos proble- 
177a.S d e  los aue los inus znzpoi.tantes, 120 so11 siempre los qrrc oc~il~aiz la prinicj-a 
l~cigirza d e  los 11erzódico;. 

Conzpavada con las regzolzes pobres del mzcrído, Ezo'opn es, desde litego, 1 1 1 ~ ~ 1  

zona pi'zvilegiada 11 próspera. Lus i-tiinas de dos gicerras nzundzn1c.s ~?zortifcras haiz 
sido reparadas y, a pesar de algicizas crisis ocasiorzales, la coo1~ei.ación 21acificu es la 
nora doiiiiiiante de  las ~.claciolzes internacio?zles. Los ~ziccles de vi& 7zztnca iza11 
sido nztis elevados, cl Mercado conzzi?~ U la Asociación eirropca de Libre-Canzbio, 
sí111 i z o ~  dos de /OS grzr~os co~nerciaZe~ mcis ii?tliort@iites del mzirzdo. El Izamúre, el 
analfabetisnzo !I las epidcmiu.5 han dcsaprrr'ccido y, zieinte aiios despirés de la de- 
claraci<jn zrizivcrsal de los Derechos de7 Honlbre cic las Nacio)zes Ui.2zdas, Ezri-opa, 
gracias (i la Co)zveizci(jrz errvopca tic lo; Dwcchos del Hombre, es la zíliica l'egió~z 
riel ~ Z U B ~ O  gire disporze dc zrn aliaralo jzwíclico para la prolección iizter?zacio~?al de 
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r-^Yns de-rrc'hr^s. He n{rí trtr hecho dcl c^uc Eurutra l,nec/c c'on ra^<irt cstar urgullusa

^rt c^stc aitu 1y68 yrre hq sid^r prccisa»rerttc dcetarado, pr,r la ŝ Nacioncs Unidas,

Añu 1»ternacional de los Derecltvs dcl Hu»tbre.

Pero Europa estrí fejos dc ser la Tierra prometida, como 10 /tar-íqn sut^oner esto.c

hechos, pues csta prosperidad ha dejadn tr»a estela de prnblemas yue hacen temer

lror el t^ort^enir de nnestro continente.
Er: el siglo X1X, el humo que echaban las clrimencas de la.r /ábricqs era tma

/uente de orgullo nacional, pues era el índfce del t^rogreso. Hoy, es unn de ios

signos rnás et+identes de que el ltombre, conscie»temente o rto, está comprometido
cn rv:a guerra biológicrt y química cor.tra él mismo y c'ontra str medin ambiente.

La situación es del todo semeja»te en Estados U»idos, do»de z<n in/orme es-

pccia! destinado ql Secretario de Estado de SGlud, Eduracirín rt Asuntos Sociales

derlara: "No podemos continuar airadienda desperdicios al aire que nos rodea.

Nn t^nderrros trans/ormar más ríos it ajhtentcs en cloacas :^ mrís lagos en letrinas.
No ttnde »tns maneftar nuestra tierra cort los desperdicios de nuestra abundancia,"
Y e1 intnrme que se titrrfa "Estrategia para tm medio habitable", concluye con

es[as palabrqs: "Nuestra salud, mrestro bienestar y el dé !qs generacinnes futu-

^'as, cstán c» juego".

El lrro(esor L W. W. Cun:wall de la Unincrsidad de Lortdres ha dejinido el
mcdio^ como "la suma de tndas las condiciones naturales que determinan el &rgar,
lo regián donde toda nrganismo, comhrendido el hombre, habita. E.c a da vez el
^vclo, el aire, el agua^, la irradiacirín q los otros seres t>it^os, vegetales y anímal^s

dtte lu compprte»." Holt, urra de !qs presinnes más fucrtes que se ejercen sobre el

medin cs la det hombre »zismo, o^ más bien de ta rapidez con que se repraduce.

Aun cuando le hicieror: /alta al /tnmbre 200.000 aftos t^ara alca^nzar Zos primeros

ntil »tillones, sdlo ha necesitada cien para llegar a los dos mil ^ esta ci(ra ha sido

alcatizadq en I930. Ahora ha rebasado los tres rnil millones. Se calcula que harán

(alta quince años para que alcance los cuatro mil y esta cifra se alcanzará proba-

blemente en I975.
Actttadmente, hay cuatro nacimierttas por se^undu en el mundo, o sea I25 mi-

llones de nacimientos por aito, ^ si se deja trroseguir libremente la expansión de-
mográ/ica, habrá, en el qiro 2.400, tm ntetrn cvradrado de tierra aproximadct^nente
para cada miembro de la poblacidr. mturdial. Hoy, la mitad de, esta hoblación
está subalimer:tada y es analfabeta, y 1'as perspectivas de pnder alimentar, alojar .y
edtrcar a todos estos millanes de seres saplc^ntentarios son muy sombrías. Efecti-
t•ame»te, cvmo ha escrito vn expertn británico, Robert Arvill, en una obra titulada
"Et ho>rrbre y stt medio", "el peso ,rólo del número amenaza ca^n llegar a un
derrumbamiento de las estructuras de la so^ciedad Irumana".

Esta e^z•plosirin demoRrá/icq es tan esper.tacttlar en las grandes metrópolis mun-

diales que el sociótogo^ americano Leacis Mrnnjord Rega a greguntctrse si el planeta

entero rto stĉ trans/ormarú ur: dza ert rm innterrso horrniguero urbano. E» 1800, no

habíq en el mundo mús que 50 ciudades de »tás de 100.000 habitantes. Hoy, h9y

900, de lqs que 13 tienen más de 5 mil/nnes de habitantes y 4 mcés de 10 milloaies.
En Dinamar'ca, el porcentaje de la po^blacidn que viz+e en las zonas urba^nas ha
lrasado de^ 43,2 por 100 en 1921 a 69 por I00 en 1955 y, ert el Reino Unido, la
su^erficie ocupada ^br las ci+tdades ha doblado entre 1900 xt 1960.

Esta tendencia sería^ natura^^/me»te nte»os alarmante si la su^erficie de las
tierras habitables /'uera ilimitada, qtre, e2^idcntemente no es. En E:rropa, las ci/ras
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so^n desgraciada^mente demasiado eloct+enles. Disponiendo dcl 4 par 100 apraxima-

ciamente dc^ lq super/icíe de las tierras emergidas, Europa es el continente más po-

blado del mundo cor+ 89 hqbitantes por kilómetro cuadrado, contra 63 en Asia, y
10 en A/ríca y en América, La media mundial es de 23 habitartes por kilómetro

cuadrado.
No sólo se desarrollan la mayor twrte de nuestras ciudades, sino que luchqn

con problemqs urgentes de restauración y de renovçcitin. Como ha dicha el Presi-
dente Johnson en el Congreso de los Estados Unidos en 1965, "la decrepitud /ísica,
desde la ruina de nuestras escuelas hasta la contaminación de nuestras aguas y de
nz+estro gire, engendra la decrepitud sociat. Ella echa zm manto de feqldad y de

desesperanza sobre ei espíritt+ dei hombre. Y esto se re/leja en et aumento de la

crimínalidad, en el 4bsentismo escolar, en la delíncuencia y en la desorganización

social,"
En el mismo discurso, el Presidente /ohnson exponía igualmente en detalle lo

que signi/icaba la explosión demográ/ica para las grandes cfudades de los Esiados
Unidos. "En el curso de las añas que quedan de este siglo, ha subrayado, es decir,

en menos de cuarenta af+os, lqs poblaciones urbanas doblarán, l4 super/icie ocupa-
da por nuestras ciudades será dos veces mayar y nos hará %alta construir tantas
casas como hemos construida desde que las primeros colonos desembarcaron en

nuestras costas. Es como si tuviér4mas cuarenta años para reconstruir todas las
ciudades de los Estqdos Unidos." No tiene, pues, nada de sorpr^ndente que t+n

espíritu pesimista haya predicho que E+rrapa llegaría a ser una inmensa aglomera-

ción que se extendería de Mar.chester a Milán, y que otro haya anunciqdo el día

en que:

"No quedará nada en Inglaterra
Y del sitío en que este país vivía,
Si no es una carretera toda recta a través de una parcelación,
Y un solo árbol como testimonio."

Ltf expansión implacable de las ciudades a expensas de los espacios verdes
deberia bastar para conveneE^rnos de que deberrzos sacar el mejor partido posible
dP to que den nuestros campos. Sin embargo, ^cuántas veces no nos han herido 14
mirada !cs cortaduras de nuestras minas al cieto abierto, nuestros edijicios abando-
nados y, en ciertas países, la erosión del suelo? En todas partc-s, nuestros campos
reíroceden lo que Robert Arvill llama "t+n paisRje metálico" hecho de pilones,
de caóles y de oieoductos.

Recientemente, otra amenaza se ha abierto paso .y ha tom4do a menuda la
forma espectacular y repugnante de vastos cementerios de coches corroidos por la
herrumbre. Es la que hace pasar el volumen sin cesctr creciente de los desperdieios
que nuestra sociedad produce. Más de 82 millones de toneladas de detrdtus se
amontonan cadq arto en los 18 países miembras del Cansejo dq Europa y este
tonelaje, ya increíble en sí, no debe aumentar menos del 50 por 100 en el curso
d^ los quince ar'+os próximos. En los Estados Unidos, los detritus producidos en
19b7 habrían llenado 3ó trenes de vagones extendiéndose de una ribera a la otra.

Estas montañas de detritus van de los desperdicios índustrisles a las basuras

domésticas. El que crea qz+e la^s basuras caseras no plantean problema, que vaya a

preguntar la opinión de 500 voluntqmios de organizaciones de juventud que, en un

salo dí4 de marzo 1966, sacaron más de 7D0 taneiadas de basuras en menos de
veinte kilómetros cercu de 11^falmoe, en Suecia.
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Los desperdicios no son sola^mente inestéticos, ptrederz ser también ttn peligro
para la salud o 14 segnridad. Los vapores de gasolina de los coc`hes abandonados
liencn el riesgo de explotar mientras que los aertederos dejados sin vigilancia
constituyen un lugar de predilección para la reproducción de los parásitos, exhalan
a mentcdo un olor nauseabundo y pueden causar la cantaminación de las aguas
por emanación o por infi'tración hasta las aguas subterráneas. En fin, se plantea
una cuestión f undamental: ^ dónde poner todos estos desperdicios? Pues no so-
lamente nuestra sociedad produce :zn volumen de ellos que aumenta rápida»zerte,
sino que su natzmaleza misma se modifica y llega a ser cada vez más difícil desem-
barazarse de ellos por los métodos tradicionales.

Como la tierra, el aire y el aguq no se encuentran más que en cantidadrás li-
mitadas y entonces, verdaderamente, se puede estar tentado de decir que el hombre
s^• entrega a ur.a gaerra biológica y química. Como lo hace observar Robert Arvill,
"z^o nos gustaría mucho encontrarnos en una alcantarilla o beber agua sucia. Cada
día, sin embcrrgo, el hombre 4spira el aire 26.000 veces, es decir, de 18 a 22 veees
por minuto y Ia mayor parte del tiempo, si no todas las veces, se trata de aire con-
taminado." En la ciud4d de Pittsburgo, en lrrs Estados Unidos, por ejemplo, más
de siete mitlones de tonetad4s de polvo de carbón se vierten cada año en la at-
mósfera, mientras qtce en Los Angeles más de tres millones de vehículos proyectart
cada día en lq atmósfera 2.000 toneladas de gas de escape y 450 tonela'das de áci-
do nítrico.

La contaminación del aire es mucho más que una simple molestia. Puede ser
perjudicin,l para la salud del hombre y de los animales, provocar en el plano eco-
nómico pérdidas impr^rtar.tes ocasionando gastos elevados de tavado la erosión
de 14 Piedra y el met41. En Estados Unidos, el coste anual de los daños direcPa-
mente causados por la contaminación del aire se evalúa en ILDOD millones de
dólares.

Parece un4 perogrullada decir qzce sin agua no puede haber vid4, pero co^mo
subraya el profesor Vallentine, de la Universidad australiana de IVewcastle en
su obra "EI agua gl servicio del hombre", "el agua es tan importante para el
hombre como el aire q:^e respira. En un clima razonable templudo, el hambre pue-
de prrsarse sin abrigo, sin t>estidos tanto tiempo como sus semejantes Co admitan,
y de alimento durante varias semanas. Pero si se le pr-iva de agua s:e esperanza
de vida no es más que de algunos díqs."

Aunque el a^gua^ cubre el 70 por 100 de la superfieie del g^lobo, el 97 por
]00 de este 4gua es agua de mar. Una grazx parte, por lo demás, está hel4da en los
glaciares y los casquetes palares o desigualmente repartida. Hoy, nuestros recursos
de agtra están exp^uestos a una doble amenaza: la del aumenio de 1a demqnda y
la de la contaminación. Se prevé que de aquí al ario 2000 las necesid'ades mundiales
de agua habrán aumentado un 400 por IOD. Las dos grandes consumidoras son la
agric:^ltura y la industria, y los cálculos ir.dican, por ejemplo, que hacen falta
290 meiros cúbicos de 4gua para producir una tonelada de acero y un metro cú-
bico de aguq para producir un huevo.

El hombre agrava una situación ya rnala contan:inando sin ninguna medida
sus lrrincipales fuentes de agua dzdce. En el curso de un debate sobre la conta-
mir.ación de las aguas en la Asamblea del Consejo de Europa en 1965, se han
revelado que "el Rhin, que no es sol4mente la principczl arteria de Euroia, sino
también un símbo^lo de la belleza y de la diversid4d d'el paisaje europeo, se ha con-



138R cotvstau t^t: t,uHUr•n

rr•r(iclo, err N50 kilri»tr•lrns, clrl laXv dc^ C^rnslan=^r u /ns 1'ui.^^^^s liuj^^;, rw rrna ,^+.CUr^-
tcsca alcmttarilla q cic•'o abirrtu", mir^rrtras quc• c•1 la,^i, cl<• /urirlr rslú biul<i,^ira-
mcnte nucerto.

lnclnso si Ivgramos resnlt'c•r los prublcmas dr• la srrt^erpohlaciriu, dc las cindadcs
ter.taculares y de! a/eamiento dc nuestros paisajes, y si (v};rqmus a pesar de todn
asegurarnos amplias prorfsiunes dc• aire pnrv y de agna limpia, nlro factvr vendrú
a poner dnramente a pr:ceba lvs rccursos natnralc^s qne srrbsistan.

Este fa^tor son los ocios. En una conferencia ert la Real Sociedad Rritárrica de
Artes en 1966, el pro/e.:or Thring de la Universidad de Londres, prevcía qne de
aquí ul Cizo 2000, la semanq de trabajo se c^olvería a poner e.n 20 horas y la
edad de la escolaridad se prvlongaría hasta los 25 arios. Un tercio atrrva^imadamen-
te tiel programq escolar se consagraríu a aprnnder roru o rarios trasatiempos,

Hoy, ya, son cada vez más nnmcrosos los qne se errtregan a lr.rs ocios al aire
libre, a lo que hace falta añadir e( arnnc^ntn ^ixante•scv dcl turismo irrternacional.
Una gran parte de estos ocivs se pasa en los parques r.acionales o sobre e( axua.
Ett el Reino Unidn, por cjemplo, hat/ alrededvr de tres milloncs de pescadvres de
caña y más de 100.000 raaturalistas aficivnqdos. r:n srr libro "Estrategia para zrn
medio habitqble", los autores nos ertse^tan qnc• en Estados Unidos "para mantener
la relación exister.te act:ralntentc: entre el hornbre y el uspecio qbierto al público,
laará falta, de aqrrí a 19k0, veinte millones de hectáreas de parqtres nacionales, de
monnmentos y de terrcmos de astceto^, en lug4r dc los diez millones de qne dispo-
nema^ cctaalmente y que mrechos de rtosotros jzrzga^n muy ins:eficierates. Igualmente,
]rarán falta veintitrés milloraes dĉ hectáreas de bosques patrimoniaies y más de once
millones ue hectáreas de parqttes nacíonales",

^Cuál serrí la sitnación en los IS países miembros del Consejo de Ezrropa
donde fa población total es mayor que la dc Eslados Unidos, pero donde la super-
ficie es mtccho menor?

Estas amena^as a la salnbridad del medio son rrna fncrac de viva preocupación
en los traíses ir.dnstria^les de América del Norte y dcr Errropa Occirlental. Los azrto-
res de "Estrategia para un medio hqbitable" pretertderl qrre "c•l pelióro qne pesa
sobre lq calidqd del medio figura entre los problemas nacionqles más importantes
de nuestra época" y recomiendan que "e^l ^enio irzdrrstrial y tecnológico de la Na-
ción se ocupe dc est'e problema".

En América, lns planificadores tienen la ventaja de• tener qrrc ocrrparse de nrt
solv grart conjtntto^, mientras que en Europrr occidental existen nnmerasos con-
juntos na^ciortales. La contarnirtación del aire y del agzra nu respeta desgraciada-
mentc las fronteras creadas por el hombre y no se detierte pa^ra pedir un visado
antes de pasar a otro pqís. Muchos grandes sistemas hidrogrúficvs de Etrropa como
e! Rhin r/ el Dmaubio son vías de qgua internacionales, y la radicwctividad provo-
cada por los ensayos nercleares chinos puede ser detectadq en los Estados Unidos
porqne el aire circnla alrededor del planeta en :rnas semanas.

Es rzatrrrql que todvs estos problemqs ocupen zrn lugar importanle en las qcti-
vidades de orgatti^aciones de cooperación intenzacional corno el Cvnsejo de Europa.
En el Consejv, expertos estndiarz su evohrczón prof:uzdamente. Así, por ejem^plo, en
el mes de mayo de este año, se 1'4nzará rrna campar^ra intergnbernamentai intensiva
en favor del "agrra limpia" con la promulgación de la Carta europea d^! qgtra. La
nattrrti^leza tiene srrs límites. Es tiempo de qne el hombrg se dé caenta,


